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Introducción 

En la educación inicial, las habilidades sociales constituyen uno de los pilares 

fundamentales para el desarrollo integral del niño, ya que permiten establecer vínculos 

afectivos, resolver conflictos de forma pacífica y participar activamente en la vida 

escolar y social (González J. , 2020). Estas habilidades no son innatas, sino que se 

adquieren mediante la interacción constante con el entorno y con figuras significativas 

como la familia, los docentes y los pares (Bisquerra, 2009). Por ello, su desarrollo 

temprano es esencial para promover la convivencia armoniosa y el aprendizaje 

significativo. 

La escuela, en tanto institución socializadora, ofrece oportunidades únicas para 

que los niños adquieran y fortalezcan sus habilidades interpersonales, en especial 

cuando se generan climas emocionales positivos y actividades colaborativas 

estructuradas. El rol del docente como mediador de los aprendizajes sociales es 

determinante, ya que, mediante el juego, el diálogo y el ejemplo, contribuye a la 

formación de conductas prosociales y a la regulación emocional de los estudiantes 

(Castro & Cortés, 2023). 

En contraposición, la ausencia o escaso desarrollo de habilidades sociales 

puede generar consecuencias negativas en el bienestar infantil, como dificultades para 

integrarse en grupos, baja autoestima, aislamiento o problemas conductuales (Castro, 

2025). Estas dificultades, de no ser abordadas oportunamente, pueden afectar la 

trayectoria escolar del niño y limitar sus posibilidades de participación plena en su 

comunidad educativa. 

En el contexto de Piura, desde el conocimiento empírico de la práctica docente, 

se percibe que, diversos niños de nivel inicial presentan limitaciones para expresar 

emociones, aceptar normas o interactuar positivamente con sus pares, lo cual evidencia 

la necesidad de enriquecer las prácticas educativas a partir de un análisis teórico 

riguroso y contextualizado. Por tanto, el presente estudio tiene como finalidad analizar, 

desde una perspectiva teórica, los fundamentos conceptuales, enfoques explicativos y 

propuestas pedagógicas sobre las habilidades sociales en niños del nivel inicial, a fin 

de aportar una reflexión académica que contribuya a enriquecer las prácticas 

educativas en este campo. 
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Desde un enfoque cualitativo, el presente estudio adopta un diseño de 

investigación de tipo documental, centrado en el análisis teórico de fuentes académicas 

y normativas relevantes. La técnica empleada ha sido el análisis documental, lo que ha 

permitido organizar, interpretar y fundamentar los aspectos esenciales relacionados 

con las habilidades sociales en el nivel inicial. El desarrollo del trabajo se estructura 

en cuatro capítulos principales: el primero aborda el planteamiento del problema, los 

objetivos y la justificación; el segundo desarrolla el marco teórico con base en fuentes 

confiables y actuales; el tercero expone la metodología utilizada; y el cuarto presenta 

las conclusiones y recomendaciones derivadas del análisis realizado. 
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Capítulo I 

 Objetivos de la Investigación Académica 
 

 

 

Objetivos 

1.1. Objetivo General 

• Analizar a nivel teórico las bases que fundamentan las habilidades sociales en 

niños del nivel inicial.   

1.2. Objetivos Específicos  

• Describir las principales definiciones acerca de las habilidades sociales en la 

primera infancia. 

• Analizar los aportes de las teorías del aprendizaje social y sociocultural al 

estudio de las habilidades sociales. 

• Fundamentar la importancia del desarrollo de habilidades sociales en niños del 

nivel inicial. 

• Describir las estrategias que favorecen el desarrollo de las habilidades sociales 

en niños del nivel inicial. 

1.3. Justificación de la Investigación  

El desarrollo de las habilidades sociales en la infancia es un factor determinante 

para el éxito personal, académico y social del niño. En el contexto de la educación 

inicial, éstas permiten a los estudiantes interactuar con sus pares, expresar 

adecuadamente sus emociones, cooperar en actividades grupales y respetar normas 

básicas de convivencia (González J. , 2020). 

Desde una perspectiva teórica, este trabajo se sustenta principalmente en los 

aportes del constructivismo social de Vygotsky. Este autor sostiene que el desarrollo 

cognitivo y social ocurre en la interacción con otros, a través del lenguaje y la 

mediación cultural. En particular, su concepto de Zona de Desarrollo Próximo (ZDP) 
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permite entender cómo, mediante el acompañamiento del adulto o del par más 

competente, el niño puede internalizar habilidades sociales cada vez más complejas 

(Vigotsky, 2020/1978) 

Asimismo, se considera la teoría del aprendizaje social de Bandura, quien 

plantea que los niños aprenden conductas observando a los modelos que los rodean y 

reforzando esas conductas a través de consecuencias sociales (Bandura, 2009/1977). 

En este sentido, el papel del docente como modelo de interacción social y facilitador 

del aprendizaje es esencial para promover comportamientos prosociales. 

Este estudio tiene relevancia teórica, ya que ofrece una revisión actualizada y 

crítica de los fundamentos conceptuales sobre las habilidades sociales en la infancia. 

También posee valor pedagógico, puesto que permite identificar estrategias que 

pueden ser aplicadas por docentes del nivel inicial para mejorar la convivencia escolar 

y el desarrollo socioemocional de sus estudiantes. 

Los beneficiarios directos de este trabajo son los niños de nivel inicial, quienes 

a través de una enseñanza más intencionada de habilidades sociales podrán fortalecer 

su autoestima, autonomía y relaciones interpersonales. Los beneficiarios indirectos son 

los docentes, quienes contarán con fundamentos teóricos actualizados para diseñar 

intervenciones educativas más efectivas; y las familias, que podrán comprender mejor 

la importancia del entorno social en la formación de sus hijos. 

En la región de Piura, donde muchas instituciones educativas enfrentan 

desafíos vinculados a la convivencia escolar, esta investigación cobra especial 

relevancia, ya que contribuye a orientar acciones pedagógicas contextualizadas que 

respondan a las necesidades reales del aula. 
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Capítulo II 

 Marco Teórico Conceptual 
 

 

 

2.1. Habilidades Sociales 

Las habilidades sociales pueden definirse como un conjunto de 

comportamientos aprendidos que permiten a una persona interactuar con los demás de 

forma eficaz y socialmente aceptada, expresando sus pensamientos, emociones y 

necesidades sin vulnerar los derechos de otros (Caballo, 2007, pg. 25). Estos 

comportamientos incluyen la comunicación verbal y no verbal, la capacidad de 

escucha, la empatía, el autocontrol emocional, la resolución de conflictos y la 

asertividad. 

De acuerdo con (Bisquerra, 2009), las habilidades sociales son una 

manifestación de la inteligencia emocional, y su desarrollo durante la infancia favorece 

la autoestima, la autonomía y la adaptación a diversos contextos. Además, las 

habilidades sociales están estrechamente relacionadas con el éxito escolar, ya que un 

niño que sabe cooperar, escuchar y seguir instrucciones, tiene mayores posibilidades 

de desenvolverse adecuadamente en el aula (González J. , 2020). 

En la infancia, estas competencias se desarrollan principalmente a través del 

juego, la observación de modelos sociales (como los docentes y padres), y la práctica 

cotidiana en entornos grupales. Es importante destacar que su aprendizaje requiere un 

entorno emocionalmente seguro y estrategias pedagógicas específicas, que fomenten 

la interacción, el respeto y la cooperación (Trianes, Muñoz, & Jiménez, 2007). 

El desarrollo temprano de habilidades sociales es fundamental para una 

convivencia escolar armoniosa, la prevención de conductas disruptivas y la 

construcción de relaciones saludables con los demás. Según Castro y Cortés (2023), 

los niños que no logran desarrollar estas competencias suelen presentar dificultades de 

integración, conductas agresivas, baja tolerancia a la frustración y un rendimiento 

académico limitado. 
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Las habilidades sociales favorecen el desarrollo moral y emocional del niño, al 

permitirle comprender puntos de vista distintos, gestionar sus emociones y participar 

activamente en situaciones grupales. Por ello, desde una perspectiva educativa, resulta 

imprescindible que los docentes del nivel inicial no solo se enfoquen en contenidos 

académicos, sino también en promover la dimensión social y emocional del 

aprendizaje (Bisquerra, 2009) 

Las evidencias empíricas señalan que cuando se trabajan intencionadamente 

estas habilidades desde los primeros años, se logran mejoras significativas en el clima 

del aula, en la disciplina y en el rendimiento académico general (Castro, 2025). 

En el ámbito educativo, las habilidades sociales no se limitan únicamente a la 

interacción interpersonal, sino que constituyen un factor protector frente a problemas 

emocionales y conductuales. Su desarrollo adecuado durante la infancia favorece la 

construcción de la autoestima y la adquisición de competencias necesarias para la vida 

escolar y futura convivencia social (Caballo, 2007). En este sentido, se reconoce que 

la enseñanza de las habilidades sociales en la etapa inicial es un proceso clave para 

que los niños aprendan a establecer vínculos afectivos seguros y positivos. 

Asimismo, se han demostrado que la ausencia o bajo nivel de habilidades 

sociales genera un impacto negativo en el desempeño académico y en la adaptación 

escolar (Calderón, 2021). Los niños con mayores dificultades en este ámbito suelen 

mostrar conductas de aislamiento, impulsividad o conflictos frecuentes con sus pares, 

lo que repercute en un clima de aula menos favorable para el aprendizaje (Bandura, 

2009/1977). Esto pone de manifiesto la necesidad de que la escuela asuma un rol activo 

en la promoción de estas competencias desde los primeros años de escolaridad. 

Por otro lado, es importante destacar que las habilidades sociales no son 

innatas, sino que se adquieren a través de experiencias significativas y procesos de 

socialización. Tal como plantea Vygotsky (2020/1978), el aprendizaje se construye en 

la interacción social y en la mediación del adulto, de modo que los niños requieren 

modelos adecuados, espacios de participación y oportunidades para practicar 

conductas prosociales. Ello refuerza la importancia de considerar al docente como 

mediador y facilitador en el desarrollo de estas competencias. 

Finalmente, en el contexto peruano, el Ministerio de Educación (2016) ha 

resaltado la relevancia de las habilidades sociales como parte de la formación integral 
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en el nivel inicial, enmarcándolas dentro de las competencias de convivencia y 

ciudadanía. El currículo nacional enfatiza la necesidad de que los estudiantes aprendan 

a autorregularse, expresar sus emociones, resolver conflictos y cooperar con los demás, 

lo cual coincide con los aportes de la literatura académica revisada. De esta manera, 

se reconoce que el desarrollo de las habilidades sociales constituye un eje transversal 

en la educación básica, especialmente en los primeros años de vida escolar. 

2.1.1. Concepto de Habilidad 

El término habilidad se refiere a la capacidad que posee una persona para 

ejecutar una acción de manera eficaz, a partir de conocimientos adquiridos, destrezas 

prácticas y actitudes pertinentes. Esta capacidad se desarrolla a través del aprendizaje 

y la experiencia, en contextos específicos y socialmente mediados (Delgado, 2021). 

En el campo de la psicología educativa, una habilidad no es un rasgo innato, 

sino una competencia desarrollada que permite a los individuos interactuar con el 

entorno y adaptarse a diversas situaciones de forma funcional. Según Delgado (2021) 

las habilidades pueden clasificarse en cognitivas, motrices, emocionales y sociales, y 

todas contribuyen al desarrollo integral del ser humano. 

Desde un enfoque formativo, las habilidades se consideran componentes clave 

del desempeño observable, pues permiten al individuo actuar con pertinencia ante 

demandas reales, lo que refuerza su autonomía, eficacia y capacidad de resolución 

(Castro & Cortés, 2023). Esta visión se articula con el enfoque por competencias, 

ampliamente asumido en el currículo nacional peruano. 

El concepto de habilidad ha sido abordado desde distintas disciplinas, pero en 

general se entiende como la capacidad adquirida para ejecutar una tarea con éxito, ya 

sea de carácter cognitivo, motor o social (Caballo, 2007). En el caso de las habilidades 

sociales, estas se vinculan con un conjunto de aprendizajes que permiten al niño 

desenvolverse de manera efectiva en sus relaciones interpersonales, adaptándose a los 

contextos en los que participa. Ello implica no solo la ejecución de conductas 

observables, sino también procesos internos de reflexión, regulación emocional y toma 

de decisiones. 

Desde una perspectiva psicológica, las habilidades se diferencian de las 

conductas simples porque suponen cierto grado de sistematización y práctica. Bandura 
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(2009/1977) sostiene que las habilidades se desarrollan progresivamente a través del 

aprendizaje observacional y del refuerzo, lo cual permite a los niños interiorizar 

modelos de comportamiento social. Así, la habilidad no es un atributo estático, sino un 

proceso dinámico que depende de la interacción entre factores individuales y sociales. 

Vygotsky (2020/1978) complementa esta visión al señalar que las habilidades 

emergen en la interacción con otros y se consolidan en la denominada zona de 

desarrollo próximo, donde el adulto o el par más competente guía y apoya al niño hasta 

que logra actuar de manera autónoma. Esto implica que la enseñanza de habilidades, 

incluidas las sociales, debe plantearse en un contexto de mediación pedagógica, donde 

se ofrezcan oportunidades graduales de práctica y retroalimentación. 

En el ámbito educativo peruano, el Ministerio de Educación (2016) concibe las 

habilidades como desempeños que integran conocimientos, actitudes y valores en 

situaciones concretas de aprendizaje. De este modo, se reconoce que las habilidades 

son parte constitutiva de las competencias y que su desarrollo en el nivel inicial resulta 

fundamental para garantizar aprendizajes de mayor complejidad en etapas posteriores. 

Esta visión integradora subraya que las habilidades no deben verse como destrezas 

aisladas, sino como componentes esenciales para la formación integral del estudiante. 

2.1.2. Concepto de Social  

El término "social" hace referencia a todo aquello que emerge de la interacción 

entre los individuos en un contexto compartido. Esta dimensión involucra tanto 

aspectos estructurales como simbólicos de la vida en comunidad, tales como las 

normas, los valores, los roles y los procesos de comunicación que permiten la 

construcción de vínculos interpersonales. Kisnerman (1998) plantea que lo social 

constituye un entramado de relaciones en el que las personas se insertan, se definen y 

se transforman mutuamente. Estas relaciones no son estáticas, sino que se configuran 

y reconfiguran continuamente mediante el lenguaje, la cultura y la experiencia. 

Desde un enfoque sociológico, lo social implica la capacidad humana para 

convivir, colaborar y participar en espacios comunes donde se establecen 

responsabilidades compartidas. Es a través de las prácticas sociales que los individuos 

desarrollan sentido de pertenencia, aprenden a respetar normas y comprenden su papel 

dentro de un grupo (González & Molero, 2023). La socialización, entonces, se 
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convierte en un proceso mediante el cual se transmiten los patrones culturales y se 

interiorizan las conductas aceptadas por la sociedad. 

En el campo educativo, lo social cobra especial relevancia en los primeros años 

de vida, ya que es en esta etapa donde el niño empieza a experimentar la convivencia 

fuera del núcleo familiar, explorando nuevas reglas, vínculos y formas de resolver 

conflictos. Este tránsito requiere de una guía pedagógica intencionada que le permita 

al infante desarrollar habilidades para comunicarse, cooperar, tolerar la frustración y 

establecer vínculos afectivos significativos. 

Asimismo, también abarca el reconocimiento del otro como sujeto con 

derechos, necesidades y emociones propias, lo cual constituye la base para el 

desarrollo de la empatía y la competencia interpersonal. Según Delval (2000), el ser 

humano se hace persona en la medida en que interactúa con otros y aprende a vivir en 

comunidad, comprendiendo la diversidad como un valor y no como una amenaza. 

Por tanto, al hablar de “habilidades sociales”, no solo se alude a un conjunto 

de conductas observables, sino a un entramado complejo de competencias cognitivas, 

emocionales, culturales y éticas que permiten al individuo actuar de manera adecuada 

y responsable en contextos sociales diversos. 

El término social hace referencia a la dimensión relacional del ser humano, es 

decir, a la capacidad de interactuar, compartir y establecer vínculos con otros dentro 

de un contexto cultural y comunitario. Caballo (2007) plantea que lo social está 

asociado a un conjunto de comportamientos y actitudes que permiten la convivencia, 

el respeto de normas y la construcción de la identidad en interacción con los demás. 

En este sentido, lo social no se limita a la presencia física de otros individuos, sino que 

implica un proceso de comunicación y cooperación orientado al bienestar colectivo. 

Desde la teoría sociocultural, Vygotsky (2020/1978) subraya que lo social 

constituye el punto de partida del desarrollo humano, pues el niño aprende en 

interacción con los demás y las funciones psicológicas superiores emergen 

inicialmente en un plano social para luego interiorizarse. De esta manera, lo social no 

es un complemento del desarrollo individual, sino su base estructural. Esto refuerza la 

idea de que la educación inicial debe organizar experiencias que sitúen a los niños en 

contextos de colaboración y diálogo. 
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Asimismo, Bandura (2009/1977) resalta que lo social está estrechamente 

vinculado con los procesos de aprendizaje observacional, en los que los niños aprenden 

a partir de la imitación de modelos significativos en su entorno. El carácter social del 

aprendizaje radica en que el comportamiento se ajusta según las consecuencias 

percibidas en los demás y según las expectativas de aprobación social. Esto evidencia 

que los niños adquieren patrones de conducta social no de manera aislada, sino a través 

de la observación y la interacción con personas relevantes para ellos. 

En el contexto educativo peruano, el Ministerio de Educación (2016) asume lo 

social como una dimensión transversal en la formación integral, al enfatizar la 

importancia de la convivencia democrática, la ciudadanía activa y la resolución 

pacífica de conflictos desde los primeros años de vida escolar. Lo social, en este marco, 

es entendido como el conjunto de interacciones que permiten a los niños aprender a 

vivir en comunidad, respetar la diversidad y valorar la cooperación como base de la 

vida escolar y social. 

2.2. Teorías que Fundamentan las Habilidades Sociales 

El desarrollo de las habilidades sociales ha sido objeto de estudio desde 

distintas disciplinas y corrientes teóricas que buscan explicar cómo las personas 

adquieren, perfeccionan y emplean sus capacidades interpersonales en distintos 

contextos. En el campo de la psicología del desarrollo y la educación, dos marcos 

teóricos resultan particularmente influyentes para comprender este proceso: la teoría 

sociocultural de Vygotsky (2020/1978) y la teoría del aprendizaje social de Bandura 

(2009/1977).  

Estas teorías coinciden en reconocer que las habilidades sociales no emergen 

de manera espontánea, sino que son el resultado de procesos de aprendizaje mediados 

por el entorno social y cultural. A continuación, se analizan sus aportes más relevantes. 

2.2.1. Teoría Socio-Cultural  

La teoría sociocultural de Vygotsky (2020/1978) se centra en el estudio del 

desarrollo humano como el resultado de la continua interacción entre individuos y su 

entorno social y cultural circundante, sostenía que la psicología debía examinar a las 

personas de manera amplia, ya que creía que su comportamiento variaba en diferentes 
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situaciones. Además, destacaba la importancia de las actividades sociales y culturales 

en el desarrollo y la adaptación de los seres humanos.  

El autor señaló que cuando el niño interactúa con otros o sus compañeros, 

continuarían aprendiendo, y que toda esta lección podría ser formal e informal. Existe 

un vínculo muy importante entre el aprendizaje activo y la participación guiada, por lo 

que podemos entender que, si alguien depende de otros para aprender, será un 

tipo de aprendizaje informal, socializado. 

Según Berger (2007) la interacción social es un componente fundamental en la 

teoría de Vygotsky, sin embargo, resulta esencial definir los roles de los estudiantes y 

los profesores en el aula. El compromiso activo sugiere que tanto el estudiante como 

el profesor son participantes activos que aprenden mutuamente a través del lenguaje y 

las actividades compartidas. Esto implica que el desarrollo cognitivo se manifiesta en 

una variedad de contextos sociales. En este sentido, podemos comprender que los 

niños aprenden de los adultos, pero también es cierto que los adultos aprenden de los 

niños, e incluso podemos afirmar que los niños pueden aprender mucho 

de sus compañeros. 

La teoría sociocultural de Vygotsky plantea que todas las funciones cognitivas 

superiores se originan primero en situaciones interpersonales y solo luego se 

internalizan en el plano intrapersonal. Según este enfoque, el desarrollo del niño está 

profundamente vinculado a las interacciones sociales y a la mediación cultural del 

lenguaje (Gallardo, Gallardo , & Gallardo, 2021) 

En esta perspectiva, el aprendizaje social no es espontáneo, sino que requiere 

la guía de adultos o compañeros más capaces. Este paso se da en lo que Vygotsky 

denomina la Zona de Desarrollo Próximo (ZDP): el espacio entre lo que el niño ya 

puede hacer por sí mismo y lo que puede lograr con apoyo (Junco, García , Ordoñez, 

& Reigosa, 2024)  

En el contexto de la educación inicial, la teoría sociocultural destaca 

especialmente: 

Rol del docente como mediador: el docente modela, organiza y acompaña 

situaciones de aprendizaje colaborativo que facilitan la internalización de normas 

sociales y procedimientos sociales adecuados. 
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Aprendizaje colectivo y cooperativo, como el juego simbólico o la 

dramatización, donde los niños participan activamente y aprenden unos de otros 

mediante la interacción. 

Durante el juego cooperativo, por ejemplo, los niños acuerdan roles, normas y 

maneras de resolver conflictos, lo que favorece la reflexión social y el desarrollo del 

autocontrol y la autorregulación en contextos grupales (Vigotsky, 2020/1978)  

La teoría sociocultural ofrece una base conceptual sólida para explicar por qué 

las habilidades sociales no se aprenden de forma aislada, sino a través de la interacción 

con otros en contextos culturalmente relevantes. El modelado, el lenguaje compartido 

y la mediación docente permiten que los niños internalicen patrones sociales 

funcionales, como saludar, cooperar o compartir ideas (Gallardo, Gallardo , & 

Gallardo, 2021) 

La Zona de Desarrollo Próximo (ZPD) explica cómo, con apoyo apropiado, los 

niños logran habilidades sociales que posteriormente pueden aplicar de forma 

autónoma, contribuyendo a su integración escolar, mejor adaptación y desarrollo 

emocional. 

La teoría sociocultural de Vygotsky (2020/1978) constituye uno de los pilares 

fundamentales para comprender cómo se desarrollan las habilidades sociales en la 

infancia. Este enfoque sostiene que el aprendizaje humano es, en esencia, un proceso 

mediado socialmente, en el cual el lenguaje y la interacción con otros desempeñan un 

rol central. Desde esta perspectiva, las habilidades sociales no son capacidades 

individuales aisladas, sino que se construyen y fortalecen en la interacción con los 

pares y con los adultos significativos que actúan como mediadores. 

Un aspecto clave de la teoría sociocultural es la zona de desarrollo próximo 

(ZDP), entendida como el espacio entre lo que el niño puede hacer por sí solo y lo que 

puede lograr con la ayuda de otros más competentes. Este concepto tiene una 

aplicación directa en la enseñanza de las habilidades sociales, ya que los niños 

requieren de la guía del docente o del apoyo de sus compañeros para aprender a regular 

sus emociones, expresar sus ideas y resolver conflictos de manera constructiva 

(Vigotsky, 2020/1978). La ZDP permite entender que el desarrollo social se potencia 

cuando los adultos brindan oportunidades de interacción acompañada. 
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Asimismo, la teoría sociocultural resalta el papel del lenguaje como 

herramienta de mediación simbólica. A través del lenguaje, los niños no solo 

comunican sus pensamientos, sino que también aprenden a autorregularse y a construir 

significados compartidos. En este sentido, la interacción verbal en el aula constituye 

un medio privilegiado para enseñar habilidades como la empatía, la escucha activa y 

la negociación (Caballo, 2007). Esto evidencia que la dimensión social y la dimensión 

comunicativa del desarrollo humano son inseparables. 

Finalmente, la propuesta de Vygotsky guarda coherencia con el enfoque 

curricular peruano, el cual plantea que el aprendizaje surge de la interacción activa con 

el entorno y con otros. El Ministerio de Educación (2016) enfatiza que la formación 

de competencias, incluidas las socioemocionales, requiere entornos de aprendizaje 

colaborativos y significativos. Así, la teoría sociocultural no solo explica cómo los 

niños aprenden habilidades sociales, sino que también orienta a los docentes sobre la 

necesidad de generar experiencias de participación conjunta, donde el juego, el diálogo 

y la cooperación sean estrategias centrales para el desarrollo infantil. 

2.2.2. Teoría del Aprendizaje Social   

Por su parte, la teoría del aprendizaje social de Bandura (2009/1977) aporta un 

enfoque centrado en la observación, la imitación y la autorregulación como 

mecanismos fundamentales en la adquisición de conductas sociales. Según esta teoría, 

gran parte del comportamiento humano se aprende de manera vicaria, es decir, al 

observar a otros y modelar la conducta en función de sus consecuencias percibidas. 

Uno de los conceptos clave de esta propuesta es el modelado, entendido como el 

proceso mediante el cual una persona adquiere nuevas conductas observando a un 

modelo significativo. En el contexto infantil, estos modelos suelen ser padres, 

docentes, cuidadores o compañeros, quienes influyen directamente en la forma en que 

el niño interpreta y reproduce ciertos comportamientos sociales. 

 Por otra parte, introduce el concepto de autoeficacia, que se refiere a la 

creencia de una persona sobre su capacidad para ejecutar conductas necesarias para 

alcanzar determinados objetivos, influye no solo en la motivación, sino también en la 

perseverancia frente a situaciones sociales desafiantes. Los niños con alta percepción 
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de autoeficacia tienden a involucrarse más activamente en las interacciones sociales, a 

buscar apoyo y a superar la timidez o el retraimiento (Bandura, 2009/1977) 

La teoría del aprendizaje social también reconoce la influencia recíproca entre 

la persona, su conducta y el ambiente, concepto conocido como determinismo 

recíproco. Esto implica que los niños no solo son influenciados por su contexto social, 

sino que también lo transforman activamente mediante sus decisiones y 

comportamientos. 

Aplicada a la educación inicial, esta teoría sugiere que el entorno escolar debe 

ofrecer múltiples oportunidades de observación, interacción, retroalimentación y 

refuerzo positivo, lo cual favorece la consolidación de conductas socialmente 

competentes. 

La teoría propuesta por Bandura (2009/1977) aporta una comprensión 

fundamental acerca de cómo los niños adquieren conductas sociales mediante la 

observación y la imitación de modelos. Según este enfoque, gran parte de los 

comportamientos sociales no se aprenden únicamente por ensayo y error, sino a través 

de la observación de las conductas de otros, ya sean padres, docentes o compañeros de 

aula. De esta manera, los niños reproducen acciones que consideran apropiadas y que 

suelen estar reforzadas por el entorno social. 

Un elemento central de esta teoría es el concepto de modelado, que se refiere 

al proceso mediante el cual los individuos aprenden nuevas conductas observando a 

otros. En el caso de los niños de nivel inicial, el modelado ocurre cuando reproducen 

gestos, expresiones o formas de resolver conflictos que observan en adultos 

significativos o en sus pares. El docente, por tanto, cumple un rol decisivo al 

convertirse en un modelo de comunicación asertiva, respeto y cooperación (Caballo, 

2007). Esto refuerza la necesidad de que los educadores sean conscientes del poder de 

su ejemplo cotidiano. 

Otro aspecto relevante en la teoría de Bandura es el papel del refuerzo vicario, 

es decir, la tendencia a imitar conductas que han sido recompensadas socialmente. 

Cuando un niño observa que su compañero recibe aprobación por compartir o 

colaborar, es más probable que repita esa conducta. Este proceso evidencia que el 

aprendizaje social está mediado por las consecuencias percibidas en el 



27 

comportamiento de los demás y que el reconocimiento positivo se convierte en un 

estímulo poderoso para consolidar habilidades sociales (Bandura, 2009/1977). 

Finalmente, en consonancia con el enfoque curricular peruano, el Ministerio 

de Educación (2016) reconoce que los niños aprenden en interacción constante con 

otros y que el aprendizaje social es una vía esencial para el desarrollo de competencias 

ciudadanas y socioemocionales. Al promover entornos de aprendizaje cooperativos y 

actividades que incluyan dinámicas de grupo, se refuerza lo señalado por Bandura 

respecto a que las habilidades sociales se consolidan en contextos de observación, 

práctica y retroalimentación. De esta forma, la teoría del aprendizaje social se 

constituye en un sustento teórico clave para la intervención educativa en la primera 

infancia. 

 

2.3. Importancia de las Habilidades Sociales en la Infancia 

El desarrollo de habilidades sociales en la infancia representa un aspecto 

fundamental para la formación integral del ser humano, ya que permite establecer 

relaciones interpersonales positivas, mejorar la convivencia escolar y favorecer el 

aprendizaje significativo. Durante los primeros años de vida, los niños comienzan a 

construir su identidad social y emocional, por lo que resulta crucial que aprendan a 

interactuar con sus pares, expresar sus emociones de manera adecuada y respetar 

normas de convivencia. En este sentido, las habilidades sociales no solo mejoran el 

bienestar emocional, sino que también son un predictor del éxito académico y de la 

integración social (Castro, 2025). 

Estudios recientes en el contexto peruano evidencian que el trabajo sistemático 

de habilidades sociales en el nivel inicial genera impactos positivos en la convivencia 

escolar. Por ejemplo, Chuica (2024), en un estudio realizado en Sechura, Piura, 

demostró que el trabajo en equipo fortaleció competencias como la empatía, el 

autocontrol y la cooperación en niños de 5 años. Asimismo, Valentín (2022), en una 

investigación en Huaraz, concluyó que existe una correlación significativa entre el 

nivel de habilidades sociales y la calidad de la convivencia escolar, lo que reafirma 

que estas habilidades contribuyen a crear un ambiente armónico en el aula. 
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Por otro lado, Ticona (2024) halló que más del 50 % de los niños de 4 años 

evaluados presentaban un nivel alto en el componente situacional de las habilidades 

sociales, lo cual refleja la importancia de que los docentes continúen reforzando estos 

aprendizajes mediante estrategias lúdicas, colaborativas y emocionalmente 

significativas. 

Del mismo modo, Calderón (2021), en una muestra de niños de entre 3 y 5 años 

en Lima, identificó niveles medios en dimensiones como la autoafirmación, la 

expresión emocional y las relaciones interpersonales, lo cual evidencia la necesidad de 

una intervención pedagógica continua y estructurada. 

En conjunto, estas investigaciones resaltan que las habilidades sociales en la 

infancia permiten no solo que los niños se comuniquen y se relacionen de manera 

adecuada, sino también que desarrollen valores como el respeto, la solidaridad y la 

empatía. Además, ayudan a prevenir conductas disruptivas, reducen el aislamiento 

social y mejoran la autoestima, factores que influyen directamente en la adaptación 

escolar y en el aprendizaje. Por tanto, el fortalecimiento de estas competencias debe 

ser considerado una prioridad en los programas curriculares del nivel inicial. 

El desarrollo de las habilidades sociales en la infancia es fundamental porque 

constituye la base de la convivencia y del aprendizaje en comunidad. Según Caballo 

(2007), estas habilidades permiten a los niños interactuar de manera adecuada con sus 

pares y con los adultos, facilitando la integración a la vida escolar y la construcción de 

relaciones positivas. La infancia es una etapa privilegiada para fortalecer estas 

competencias, ya que los patrones de comportamiento adquiridos en los primeros años 

influyen de manera significativa en el desarrollo socioemocional posterior. 

Desde la perspectiva sociocultural, Vygotsky (2020/1978) sostiene que las 

interacciones sociales son el motor del aprendizaje, y que las habilidades sociales 

adquiridas en la infancia son determinantes para acceder a aprendizajes más 

complejos. Esto implica que un niño que desarrolla la capacidad de dialogar, cooperar 

o resolver conflictos está mejor preparado para enfrentar retos académicos y sociales 

en etapas posteriores. De este modo, las habilidades sociales se convierten en un 

recurso transversal que impacta tanto en el rendimiento escolar como en la formación 

de la personalidad. 
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Por su parte, Bandura (2009/1977) enfatiza que las habilidades sociales en la 

infancia cumplen un papel protector frente a conductas de riesgo, ya que los niños que 

aprenden a expresar sus emociones y a regular su comportamiento presentan menos 

dificultades de adaptación en la escuela y en su entorno social. La importancia de estas 

competencias radica, entonces, no solo en la interacción inmediata, sino también en la 

construcción de la autoestima, la empatía y la capacidad de afrontar situaciones 

adversas de manera asertiva. 

En el contexto peruano, el Ministerio de Educación (2016) considera las 

habilidades sociales como parte esencial de la formación integral, vinculándolas al 

desarrollo de competencias ciudadanas y al fortalecimiento del bienestar emocional. 

El currículo nacional enfatiza que en el nivel inicial se deben promover experiencias 

que permitan a los niños aprender a convivir, respetar la diversidad y desarrollar un 

sentido de pertenencia a la comunidad. Esto demuestra que la importancia de las 

habilidades sociales no se limita al ámbito individual, sino que responde también a una 

necesidad social y educativa de formar ciudadanos responsables y empáticos desde los 

primeros años. 

2.4. Características de las Habilidades Sociales  

Las habilidades sociales presentan una serie de características que las 

convierten en competencias esenciales para el desarrollo integral del ser humano, 

especialmente en la etapa infantil, donde se consolidan los primeros aprendizajes 

vinculados con la convivencia, la comunicación y el autocontrol emocional. Estas 

características han sido ampliamente documentadas en investigaciones recientes 

realizadas en contextos educativos peruanos, lo cual permite una mejor comprensión 

de su valor formativo (Delgado, 2021). 

Una primera característica es que las habilidades sociales no son innatas, sino 

aprendidas, lo que significa que pueden enseñarse, fortalecerse y mejorarse a lo largo 

del tiempo mediante experiencias significativas y mediación pedagógica. Según 

Chuica (2024), el trabajo en equipo como estrategia educativa en niños de cinco años 

permitió desarrollar con eficacia la empatía, el asertividad y el autocontrol emocional, 

lo que demuestra que estas habilidades pueden ser promovidas intencionalmente desde 

el aula. 
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Otra característica fundamental es su multidimensionalidad. Las habilidades 

sociales no se reducen a conductas visibles, sino que implican aspectos cognitivos 

(interpretación de intenciones y emociones ajenas), afectivos (empatía, 

autorregulación), conductuales (expresión verbal y no verbal) y situacionales (ajuste 

al contexto). Ticona (2024) identificó en su investigación tres dimensiones claramente 

diferenciadas: la conductual, la emocional y la situacional, cada una con niveles 

variables entre los niños evaluados. Esta diversidad de componentes revela que se trata 

de un constructo complejo, que requiere enfoques pedagógicos integradores. 

Asimismo, las habilidades sociales tienen un carácter funcional y adaptativo, 

ya que están orientadas a facilitar la interacción eficaz con otros y a resolver 

situaciones de convivencia de forma positiva. En este sentido, Chuica (2024) 

argumenta que estas habilidades no solo permiten comunicarse con claridad, sino 

también resolver conflictos, colaborar en equipo y expresar desacuerdos con respeto. 

Estas funciones contribuyen directamente a mejorar el clima escolar y la participación 

activa del niño en la vida escolar. 

Las habilidades sociales también son contextualmente sensibles, es decir, su 

expresión y valoración dependen del entorno sociocultural en que se desarrollan. Lo 

que en un contexto puede ser considerado adecuado, en otro puede no serlo, por lo que 

estas habilidades requieren de un componente de adaptación cultural. Valentín (2022) 

destaca que, en el contexto rural de Huaraz, los niños que mostraban mayor respeto a 

las normas grupales y mayor disposición al trabajo cooperativo eran valorados 

positivamente por sus docentes, lo que demuestra cómo el entorno modula la expresión 

y la percepción de la competencia social. 

Estas habilidades tienen un valor preventivo. Desarrollarlas desde la infancia 

temprana puede reducir significativamente la aparición de conductas disruptivas, el 

aislamiento social, la baja autoestima o los conflictos frecuentes. Calderón (2021) 

concluye que niños con niveles bajos de habilidades sociales presentaban mayores 

dificultades para integrarse al grupo y expresarse emocionalmente, lo que afectaba su 

participación y rendimiento académico. 

Una característica esencial de las habilidades sociales es su carácter 

instrumental, pues constituyen medios para alcanzar objetivos interpersonales 

concretos, como solicitar ayuda, defender los propios derechos o expresar sentimientos 
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de forma adecuada. Según Caballo (2007), estas competencias no solo tienen un valor 

en sí mismas, sino que funcionan como herramientas que permiten la adaptación 

efectiva en contextos de interacción social. 

Asimismo, las habilidades sociales poseen un componente normativo, ya que 

su práctica está determinada por las reglas sociales y culturales que rigen la 

convivencia. Bandura (2009/1977) subraya que los niños aprenden a comportarse de 

acuerdo con lo que observan y con las expectativas de su comunidad, lo que implica 

que dichas habilidades se ajustan a valores compartidos, como el respeto, la solidaridad 

o la cooperación. 

Otra característica relevante es su dependencia del lenguaje y de la 

comunicación, lo que las convierte en competencias estrechamente vinculadas al 

desarrollo lingüístico. Vygotsky (2020/1978) explica que el lenguaje es la principal 

herramienta mediadora del pensamiento y de la interacción social, de modo que las 

habilidades sociales requieren de la capacidad para expresar ideas, comprender 

mensajes y establecer diálogos constructivos con los demás. 

También destacan por su naturaleza relacional, ya que no pueden entenderse 

de manera aislada, sino en interacción con otros. El Ministerio de Educación (2016) 

sostiene que las habilidades sociales implican necesariamente la cooperación, el 

trabajo en equipo y la construcción de vínculos. Esto significa que su existencia solo 

se evidencia en situaciones de convivencia, en las que se ponen a prueba la empatía, 

el respeto y la colaboración. 

Otra característica es su vinculación con la autorregulación emocional. Caballo 

(2007) señala que el niño no solo debe aprender a comunicarse, sino también a 

controlar impulsos, manejar la frustración y responder de manera asertiva ante 

situaciones de conflicto. Esta relación estrecha entre lo social y lo emocional hace que 

las habilidades sociales sean consideradas un eje fundamental del desarrollo 

socioemocional. 

Finalmente, es importante resaltar su dimensión educativa y formativa, pues 

pueden y deben ser enseñadas de manera sistemática en la escuela. El Ministerio de 

Educación (2016) destaca que estas competencias deben trabajarse intencionalmente 

en el nivel inicial, a través de estrategias pedagógicas como el juego cooperativo, el 

trabajo por proyectos y las actividades grupales. Esta característica refuerza la idea de 
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que el desarrollo de las habilidades sociales no es espontáneo, sino que requiere de una 

planificación curricular adecuada. 

2.5. Componentes de las Habilidades Sociales. 

 Las habilidades sociales están conformadas por un conjunto de componentes 

que interactúan entre sí y que permiten al individuo desenvolverse adecuadamente en 

diferentes contextos sociales (González & Molero, 2023). Estos componentes no se 

desarrollan de forma aislada, sino que conforman un sistema interrelacionado que 

facilita la expresión emocional, la adaptación a normas sociales, la resolución de 

conflictos y el establecimiento de relaciones positivas. En el ámbito de la 

psicopedagogía y la intervención socioemocional, Caballo (2007) es ampliamente 

reconocido por su modelo estructural de habilidades sociales, en el que establece 

claramente cuatro componentes fundamentales: el conductual, el cognitivo, el 

afectivo-emocional y el fisiológico. Este enfoque proporciona un marco integral para 

entender cómo funcionan estas competencias en la infancia. 

 

Componente Conductual 

Corresponde a las conductas observables que el niño manifiesta durante la 

interacción con otros, como saludar, compartir, pedir ayuda o agradecer. Incluye 

aspectos verbales (contenido del mensaje), paralingüísticos (tono, ritmo de voz) y no 

verbales (gestos, contacto visual, expresión facial) (Caballo, 2007, p. 34). 

La práctica y el modelado en el aula permiten reforzar este componente 

mediante retroalimentación directa. Caballo (2007) sostiene que este componente es 

el más visible, ya que se traduce en la ejecución concreta de comportamientos que 

facilitan la interacción. Estas conductas no son innatas, sino adquiridas y 

perfeccionadas mediante la práctica y la retroalimentación de los adultos y pares. 

Asimismo, Bandura (2009/1977) explica que el modelado es un factor decisivo 

en la adquisición de conductas sociales, puesto que los niños imitan comportamientos 

de los adultos significativos y los reproducen en contextos escolares y familiares. Este 

componente es fundamental en la educación inicial, dado que los docentes no solo 



33 

enseñan contenidos académicos, sino que también modelan pautas de convivencia y 

comportamientos prosociales que los estudiantes aprenden a través de la observación. 

 

 

Componente Cognitivo 

Comprende los procesos mentales involucrados en interpretar señales sociales, 

anticipar consecuencias, adoptar perspectivas ajenas y planificar respuestas 

adaptativas en interacción. En otras palabras, permite al niño entender su propio rol y 

el de los demás y decidir cómo actuar de manera inteligente y empática (Caballo, 2007, 

pp. 41-42). 

El componente cognitivo se relaciona con los procesos de pensamiento que 

permiten interpretar la información social y tomar decisiones sobre cómo actuar en 

una situación determinada. Según Vygotsky (2020/1978), el niño construye 

significados a partir de la interacción con otros, lo cual le permite comprender las 

normas sociales, anticipar consecuencias y elegir conductas apropiadas. Este 

componente implica habilidades como la atención, la memoria social y la resolución 

de problemas interpersonales. 

Además, el Ministerio de Educación (2016) subraya que el desarrollo cognitivo 

y social están profundamente vinculados. Un niño que logra comprender las 

intenciones de sus compañeros o anticipar el impacto de sus palabras demuestra un 

mayor nivel de competencia social. En este sentido, el componente cognitivo 

constituye la base para la práctica de habilidades como la empatía cognitiva y la 

capacidad de negociación. 

 

Componente Afectivo-Emocional 

El componente emocional alude a la capacidad del niño para reconocer, 

expresar y regular sus emociones en el marco de la interacción social. Caballo (2007) 

destaca que el manejo emocional es indispensable para establecer relaciones 

saludables, ya que la impulsividad o la incapacidad de reconocer emociones propias y 

ajenas puede generar conflictos. En la infancia, este componente se observa en la 
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capacidad de los niños para expresar alegría, manejar la frustración o consolar a un 

compañero. Incluye la capacidad de reconocer emociones propias y ajenas, regular 

reacciones emocionales y responder con empatía ante los demás. Este componente es 

clave para manejar frustraciones, expresar sentimientos adecuadamente y mantener 

relaciones saludables (Caballo, 2007, p. 49). 

Por otro lado, Bandura (2009/1977) sostiene que el aprendizaje social incluye 

la observación de modelos emocionales, es decir, que los niños aprenden a reaccionar 

emocionalmente al observar cómo lo hacen los adultos. Así, la regulación emocional 

se convierte en un aspecto clave del desarrollo social, pues facilita respuestas más 

asertivas ante los conflictos y promueve el fortalecimiento de vínculos afectivos 

positivos en el aula y en la familia. 

 

Componente Fisiológico 

Reúne las respuestas corporales que acompañan a las situaciones sociales, 

como la sudoración, el enrojecimiento facial, la aceleración del ritmo cardíaco o la 

tensión muscular. Estas reacciones, aunque automáticas, afectan el comportamiento 

interpersonal y pueden inhibir o facilitar la expresión de la habilidad social (Caballo, 

2007, pg. 56-57). 

En investigaciones peruanas recientes, esta estructura ha sido adoptada y 

validada empíricamente. Por ejemplo, Ticona (2024) utilizó este modelo para evaluar 

el nivel de desarrollo social en niños de 4 años, identificando diferencias significativas 

entre dimensiones conductuales y emocionales. De manera similar, Chuica (2024) y 

Cusihuamán (2024) aplicaron el enfoque de Caballo en sus estudios sobre educación 

inicial, confirmando la utilidad pedagógica del modelo en estrategias como el trabajo 

en equipo y los juegos de roles. 

 

2.6.  Estrategias que Favorecen Aprendizaje de Habilidades Sociales en el 

Nivel Inicial 

La enseñanza de las habilidades sociales en la educación inicial constituye una 

prioridad pedagógica, ya que es en esta etapa donde se sientan las bases del desarrollo 

interpersonal, emocional y comunicativo del niño. A través de experiencias 

socialmente significativas, los niños pequeños aprenden a convivir con otros, expresar 
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emociones, respetar turnos, resolver conflictos y adaptarse a normas colectivas, 

competencias esenciales para su desempeño escolar y social posterior (UNIFEC, 

2018). 

En la educación inicial, promover las habilidades sociales requiere estrategias 

pedagógicas sistematizadas que permitan al niño aprender mediante experiencias 

significativas y dialogadas. Las intervenciones educativas basadas en talleres, juegos 

cooperativos y dramatizaciones han demostrado su eficacia para favorecer la 

interacción, la empatía, la comunicación y la resolución pacífica de conflictos en niños 

de 3 a 5 años. 

Un estudio realizado por Marmolejo (2022) en una institución educativa inicial 

en Lima, concluyó que existe una correlación significativa entre el juego cooperativo 

y el desarrollo de habilidades sociales en escolares del segundo ciclo de inicial (95 

niños), destacando mejoras en las dimensiones conductual, comunicativa y de 

cooperación grupal. 

Por otro lado, Porras y Ramos (2024) estudiaron en Huancayo la relación entre 

habilidades sociales y problemas de conducta en niños de 5 años. Los resultados 

mostraron que, a medida que aumentan las habilidades sociales como cooperación, 

autonomía, respeto, disminuyen significativamente los comportamientos 

externalizantes e internalizantes. Esto sugiere que un enfoque activo y reflexivo en el 

aula puede servir como estrategia preventiva. 

Estas investigaciones permiten identificar estrategias especialmente relevantes 

como juego cooperativo estructurado, talleres lúdicos y participativos, observación 

sistemática del comportamiento social, con instrumentos como fichas evaluativas 

antes y después de la intervención. 

Según Carpio (2024), resulta efectivo intervenir a través de un programa 

educativo con sesiones secuenciales (mínimo de 16), que integren las dimensiones 

cognitiva, emocional e instrumental, y que se basen en el aprendizaje vivencial. Este 

enfoque es útil para consolidar habilidades como la comunicación asertiva, el manejo 

emocional y la confianza social en entornos escolares. 

En contextos vulnerables o con necesidades específicas, también se 

recomienda el uso de programas estructurados o adaptados a la realidad local, los 
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cuales han demostrado eficacia en promover la convivencia y prevenir el conflicto 

desde edades tempranas. 

Una de las estrategias más efectivas para fortalecer las habilidades sociales en 

la infancia es el aprendizaje cooperativo, entendido como la organización de 

actividades en las que los niños trabajan en pequeños grupos con un objetivo común. 

Según Vygotsky (2020/1978), el aprendizaje se construye en interacción con otros y, 

en este sentido, el trabajo cooperativo fomenta la comunicación, la negociación y el 

respeto por las ideas ajenas. En el nivel inicial, esta estrategia puede aplicarse a través 

de proyectos grupales, juegos por equipos o dinámicas de construcción colectiva. 

Otra estrategia clave es la dramatización o juego de roles, mediante la cual los 

niños representan situaciones sociales cotidianas o ficticias. Caballo (2007) sostiene 

que esta práctica permite ensayar conductas sociales en un ambiente controlado, 

favoreciendo la empatía y la asertividad. A través de la dramatización, los niños 

exploran diversas perspectivas, practican la resolución de conflictos y desarrollan un 

mayor control emocional al asumir diferentes papeles en la interacción.  

El modelado consciente constituye también una estrategia de gran relevancia. 

Bandura (2009/1977) plantea que los niños aprenden observando e imitando conductas 

de modelos significativos. En este marco, el docente debe convertirse en un referente 

positivo que muestre cómo saludar, pedir ayuda, compartir o expresar gratitud. Este 

proceso es más efectivo cuando se acompaña de refuerzos verbales o gestuales que 

indiquen explícitamente a los niños que esas conductas son valoradas socialmente. 

La resolución dialogada de conflictos es una estrategia pedagógica que permite 

a los niños aprender a expresar sus emociones, escuchar al otro y llegar a acuerdos. El 

Ministerio de Educación (2016) promueve esta práctica como parte de la convivencia 

democrática en la escuela. A través del diálogo mediado por el docente, los niños 

comprenden que los desacuerdos son naturales, pero que pueden resolverse de manera 

pacífica mediante la comunicación y la búsqueda conjunta de soluciones. 

Una estrategia complementaria es la educación emocional intencionada, la cual 

se centra en enseñar a los niños a reconocer, nombrar y regular sus emociones. Caballo 

(2007) afirma que el manejo emocional constituye la base de la interacción social 

efectiva, y en este sentido, el trabajo sistemático con cuentos, canciones o dinámicas 
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de identificación emocional facilita que los niños comprendan sus sentimientos y los 

de los demás, favoreciendo la empatía y la autorregulación. 

También resulta relevante la participación en juegos cooperativos, que se 

diferencian de los juegos competitivos porque buscan un logro colectivo en lugar de 

la victoria individual. El Ministerio de Educación (2016) recomienda fomentar estas 

experiencias para promover el sentido de pertenencia y la cooperación. Ejemplos de 

ello son los juegos de construcción conjunta, dinámicas de coordinación motora en 

grupo y actividades donde todos los niños deben aportar para alcanzar un objetivo 

común. 

Finalmente, se debe considerar la estrategia del aprendizaje basado en 

proyectos sociales, donde los niños se involucran en actividades que benefician a la 

comunidad escolar. Según Vygotsky (2020/1978), la participación activa en 

experiencias sociales auténticas potencia el desarrollo de competencias sociales y 

ciudadanas. En el nivel inicial, estas experiencias pueden consistir en proyectos de 

cuidado ambiental en el aula, campañas de solidaridad o actividades de servicio dentro 

de la institución educativa, lo que refuerza la cooperación, la empatía y la 

responsabilidad compartida. 

En síntesis, el desarrollo de las habilidades sociales en el nivel inicial requiere 

de un enfoque pedagógico intencional que combine diversas estrategias orientadas a 

la interacción, el diálogo y la cooperación. Tal como plantean Vygotsky (2020/1978) 

y Bandura (2009/1977), el aprendizaje social se produce en la interacción con los otros 

y mediante la observación de modelos significativos; por ello, la aplicación de 

dinámicas como el aprendizaje cooperativo, la dramatización, los juegos 

colaborativos, la resolución dialogada de conflictos, la educación emocional y los 

proyectos sociales contribuye a fortalecer la empatía, la autorregulación y la 

convivencia democrática. En concordancia, el Ministerio de Educación (2016) señala 

que estas experiencias deben ser planificadas en la práctica pedagógica diaria, 

garantizando que los niños no solo adquieran conductas adecuadas, sino que 

construyan competencias socioemocionales sólidas que favorezcan su integración al 

entorno escolar y comunitario. 
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2.7. Clasificación de las Habilidades Sociales 

La clasificación de las habilidades sociales permite ordenar y secuenciar su 

enseñanza de acuerdo con el nivel de complejidad y madurez del niño. Según Caballo 

(2007), estas habilidades pueden ser agrupadas en categorías progresivas, lo cual 

facilita su abordaje desde el nivel inicial. 

 Habilidades sociales básicas, son las primeras que el niño aprende y ejercita 

en contextos familiares y escolares. Incluyen acciones como saludar, agradecer, 

presentarse, escuchar al otro y formular peticiones sencillas. Habilidades sociales 

intermedias o complejas: Requieren una mayor conciencia del contexto social, así 

como un cierto nivel de autorregulación emocional. Aquí se ubican conductas como 

expresar desacuerdos de forma respetuosa, solicitar ayuda, formular opiniones o 

resolver pequeñas diferencias con otros niños. Habilidades sociales avanzadas: Estas 

habilidades implican procesos cognitivos y emocionales más sofisticados. 

Comprenden habilidades como negociar, mediar en conflictos, asumir 

responsabilidades grupales o defender los propios derechos sin agredir.  

La clasificación de las habilidades sociales ha sido objeto de múltiples 

aproximaciones teóricas. Una de las más citadas es la propuesta por García y Gil 

(2000) en su obra Habilidades sociales y Salud, quienes distinguen entre habilidades 

de interacción, asertividad, autorregulación emocional y habilidades cognitivo-

interpretativas, brindando un marco estructurado que ha sido ampliamente utilizado en 

estudios posteriores, citado en (Grasso, 2021)  

2.8. Factores que Influyen en el Desarrollo de las Habilidades Sociales  

El desarrollo de las habilidades sociales en la infancia temprana está 

determinado por diversos factores que interactúan de manera compleja. Estos factores 

pueden agruparse en personales, familiares, escolares y contextuales, y cada uno tiene 

un impacto significativo en la adquisición de competencias sociales en niños de 

educación inicial (Observatorio de la Educación Peruana, 2023). 

Las características individuales del niño, como su temperamento, nivel 

cognitivo, autoestima y capacidad de autorregulación, influyen directamente en su 

disposición para socializar. Por ejemplo, los niños con mayor control emocional y 

seguridad personal tienden a participar con más confianza en interacciones sociales, 
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mientras que aquellos con baja autoconfianza evitan la interacción (Observatorio de la 

Educación Peruana, 2023). 

El entorno familiar es un determinante clave. Según una investigación de Cayra 

y Torres (2024)  realizada en Arequipa, el tipo de familia (nuclear o extendida) se 

relaciona con el nivel de habilidades sociales de los niños: los menores de familias 

extendidas mostraron un mayor desarrollo social, posiblemente debido a una mayor 

red de interacciones y apoyo emocional. Asimismo, las prácticas educativas parentales, 

como el estilo de crianza autoritativo (basado en diálogo y expectativas claras), 

favorecen el desarrollo social, mientras que estilos autoritarios o negligentes pueden 

inhibirlo (Cusihuamán, 2024). 

Otro factor decisivo es el clima emocional en el aula, entendido como el 

ambiente afectivo que se genera en la interacción entre docentes y estudiantes. Caballo 

(2007) señala que un entorno escolar caracterizado por la confianza, la calidez y el 

respeto favorece la expresión de emociones y la práctica de conductas prosociales. En 

cambio, ambientes tensos o autoritarios limitan las oportunidades de interacción y 

pueden generar actitudes de retraimiento o agresividad en los niños. 

El clima escolar y la cultura institucional juegan un papel central. Estudios 

cualitativos durante la pandemia (Castillo & Sandoval, 2022) revelaron que la 

disminución del juego libre y presencial redujo drásticamente las oportunidades de 

aprendizaje social en aulas peruanas, afectando habilidades como cooperación, 

regulación emocional y comunicación proactiva. 

Un factor que merece especial atención es el lenguaje como mediador del 

desarrollo social. Vygotsky (2020/1978) sostiene que el lenguaje constituye la 

principal herramienta para organizar el pensamiento y las interacciones con los demás, 

por lo que las competencias comunicativas se convierten en un elemento determinante 

para la construcción de habilidades sociales. Los niños que desarrollan un vocabulario 

adecuado, una escucha activa y la capacidad de argumentar, cuentan con mayores 

posibilidades de establecer relaciones positivas y resolver conflictos de manera 

pacífica. 

También se debe considerar la influencia de los medios de comunicación y las 

tecnologías digitales, que desde edades tempranas exponen a los niños a modelos de 

comportamiento. Bandura (2009/1977) advierte que la observación de modelos, ya sea 
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en la familia, la escuela o los medios, condiciona la adquisición de conductas sociales. 

En este sentido, la presencia de contenidos que promuevan la cooperación y la empatía 

puede tener un efecto positivo, mientras que la exposición a conductas agresivas puede 

dificultar el desarrollo de relaciones saludables. 

Asimismo, el juego como experiencia social es un factor fundamental. El 

Ministerio de Educación (2016) reconoce al juego como una estrategia pedagógica 

privilegiada para el aprendizaje de las habilidades sociales, ya que en él los niños 

negocian reglas, expresan emociones, coordinan acciones y aprenden a cooperar. Esta 

experiencia lúdica no solo fortalece la convivencia, sino que constituye una vía natural 

para que los niños adquieran competencias de comunicación y resolución de 

conflictos. 

Finalmente, el contexto social y comunitario también incide. Según la revisión 

del Observatorio de la Educación Peruana (2023), entornos comunitarios con redes de 

apoyo, participación en actividades grupales y modelado social positivo promueven el 

desarrollo de habilidades socioemocionales en niños y adolescentes. 

2.9. Consecuencias del Déficit de Habilidades Sociales en los Niños 

Una de las principales consecuencias de la carencia de habilidades sociales es 

la dificultad para establecer vínculos de amistad duraderos. Caballo (2007) advierte 

que los niños con limitaciones en la expresión de emociones y en la comunicación 

tienden a ser rechazados por sus pares, lo que genera sentimientos de aislamiento y 

soledad. Esta situación puede afectar su autoconcepto y disminuir su motivación para 

participar en experiencias de aprendizaje cooperativo. 

Otra consecuencia relevante es el impacto negativo en el rendimiento 

académico. Vygotsky (2020/1978) sostiene que el aprendizaje se construye 

socialmente, por lo que un niño con dificultades para interactuar con otros pierde 

oportunidades valiosas de aprendizaje colaborativo. La ausencia de competencias 

sociales limita su participación en trabajos grupales, reduce su capacidad de 

aprovechar la mediación docente y afecta el desarrollo de funciones cognitivas 

superiores. 

Asimismo, la falta de habilidades sociales puede generar una mayor 

vulnerabilidad frente a conductas de riesgo. Bandura (2009/1977) explica que los niños 
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que no han adquirido conductas prosociales adecuadas son más propensos a imitar 

modelos negativos de su entorno, lo que puede derivar en actitudes agresivas o en 

comportamientos disruptivos. Esto no solo afecta la convivencia escolar, sino que 

aumenta la probabilidad de dificultades de adaptación en la adolescencia. 

El déficit en estas competencias también repercute en la capacidad de 

autorregulación emocional. Según Caballo (2007), los niños que carecen de recursos 

para expresar adecuadamente sus emociones suelen responder con impulsividad, 

frustración o retraimiento. Esto dificulta el control de la conducta, genera conflictos 

interpersonales y puede derivar en problemas de disciplina dentro del aula. 

Finalmente, el Ministerio de Educación (2016) señala que la falta de 

habilidades sociales afecta el proceso de inclusión escolar, ya que los niños que no 

logran adaptarse a normas básicas de convivencia tienen mayores posibilidades de 

exclusión en actividades grupales. Esta situación limita el sentido de pertenencia y 

reduce las oportunidades de desarrollar competencias ciudadanas, debilitando el rol de 

la escuela como espacio de integración social. 

En conclusión, la ausencia o limitación en el desarrollo de habilidades sociales 

durante la infancia trae consigo un conjunto de consecuencias que trascienden el 

ámbito personal y escolar. Tal como sostienen Vygotsky (2020/1978) y Bandura 

(2009/1977), las interacciones sociales son el medio principal a través del cual se 

construye el aprendizaje y la identidad; por lo tanto, su deficiencia no solo obstaculiza 

la participación en experiencias colectivas, sino que también limita el desarrollo 

cognitivo y emocional. A ello se suma lo planteado por Caballo (2007), quien resalta 

que la carencia de estas competencias puede derivar en rechazo social, dificultades de 

autorregulación y comportamientos de riesgo, afectando la integración escolar y la 

convivencia armónica. En esa línea, el Ministerio de Educación (2016) subraya que 

promover estas habilidades desde el nivel inicial es esencial para garantizar la 

inclusión y la ciudadanía activa. Por lo tanto, fortalecerlas constituye no solo un 

objetivo pedagógico, sino también una estrategia preventiva que asegura un desarrollo 

integral en los niños y contribuye a su plena inserción en la sociedad. 
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2.10. Habilidades Sociales Según el MINEDU 

El Ministerio de Educación del Perú (MINEDU) establece que las habilidades 

sociales forman parte del conjunto de habilidades socioemocionales (HSE), entendidas 

como capacidades personales para gestionar situaciones cotidianas y relaciones 

interpersonales de manera adaptativa y equilibrada. El informe ENLA 2023 sobre 

habilidades socioemocionales, publicado por la Oficina de Medición de la Calidad de 

los Aprendizajes del MINEDU (2023), define estas habilidades como “capacidades 

personales que permiten hacer uso de estrategias que llevan al niño o adolescente a 

afrontar desafíos presentes en la vida cotidiana y en las interacciones con los otros”  

El MINEDU ha desarrollado orientaciones pedagógicas específicas para 

implementar el desarrollo de habilidades sociales en el currículo escolar, 

principalmente mediante el Kit de bienestar socioemocional, que incluye guías para 

los ciclos III, IV, V y VI de primaria. Estas orientaciones consideran que las habilidades 

sociales deben abordarse mediante experiencias de tutoría grupal que promuevan 

interacción, reflexión, autorregulación y autoeficacia en espacios escolares (MINEDU, 

2022)  

Dentro del enfoque del MINEDU, los componentes esenciales vinculados a las 

habilidades sociales incluyen: 

• Comunicación asertiva y empatía: capacidad para expresar ideas y emociones 

de forma clara y respetuosa. 

• Cooperación y resolución de conflictos: trabajar con otros, negociar, respetar 

turnos y resolver diferencias mediante diálogo. 

• Autorregulación emocional: gestionar emociones propias en situaciones 

sociales complejas (MINEDU, 2023) 

Estas competencias se enmarcan en experiencias planificadas de tutoría y 

actividades en grupo, diseñadas para fortalecer la convivencia institucional y promover 

el desarrollo socioemocional desde el nivel inicial. 

El MINEDU (2016) plantea que las habilidades sociales deben entenderse 

como parte del desarrollo de la competencia transversal de convivencia y participación 

democrática, la cual atraviesa todas las áreas curriculares. Esto implica que el trabajo 
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de dichas habilidades no corresponde únicamente al área de personal social, sino que 

debe integrarse en las dinámicas de comunicación, matemáticas, ciencia y arte, a través 

de actividades que promuevan la cooperación, el respeto de normas y la construcción 

de acuerdos. 

Asimismo, el Ministerio enfatiza la importancia de la formación ciudadana 

desde la primera infancia, entendiendo que la escuela no solo transmite conocimientos 

académicos, sino que también constituye un espacio donde los niños aprenden a 

interactuar con reglas de equidad, solidaridad y respeto mutuo. En este sentido, el 

fomento de las habilidades sociales se vincula directamente con el desarrollo de la 

ciudadanía activa y con la prevención de la violencia escolar. 

Otro aspecto relevante en la propuesta del MINEDU es el papel del juego como 

metodología privilegiada para el desarrollo de habilidades sociales en el nivel inicial. 

A través de juegos cooperativos, dramatizaciones y dinámicas grupales, los estudiantes 

practican el respeto de turnos, la empatía y la autorregulación, mientras experimentan 

situaciones que reflejan la vida cotidiana. Esta estrategia no solo favorece la 

adquisición de habilidades sociales, sino que potencia la motivación y el aprendizaje 

significativo. 

Finalmente, el MINEDU (2016) vincula el desarrollo de habilidades sociales 

con la educación socioemocional, destacando que no se trata únicamente de conductas 

observables, sino también de la capacidad de reconocer y manejar emociones en la 

interacción con los demás. De esta forma, el fortalecimiento de las habilidades sociales 

contribuye al bienestar integral de los estudiantes y al logro de una escuela inclusiva, 

equitativa y libre de discriminación. 

En síntesis, la propuesta del Ministerio de Educación del Perú (2016) reconoce 

a las habilidades sociales como competencias fundamentales para el desarrollo integral 

de los estudiantes, al articularlas con la convivencia democrática, la gestión de las 

emociones y la participación activa en la vida escolar. Desde esta perspectiva, se 

enfatiza que dichas habilidades no deben trabajarse de manera aislada, sino integradas 

en el currículo y en las prácticas pedagógicas cotidianas, a través de actividades 

lúdicas, cooperativas y reflexivas. De este modo, la escuela inicial se convierte en un 

espacio privilegiado para formar ciudadanos capaces de relacionarse de manera 



44 

asertiva, empática y responsable con su entorno, consolidando una educación 

orientada al bien común y al fortalecimiento de la convivencia social. 
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Capítulo III 

 Metodología de Análisis de la Información 

 

 

 

3.1. Descripción de la metodología  

La presente investigación se desarrolla bajo el enfoque cualitativo, en la 

modalidad de revisión bibliográfica o documental, al no involucrar la recolección 

directa de datos empíricos, sino el análisis y síntesis de fuentes académicas y 

científicas sobre el fenómeno de estudio (Quispe, 2023), en el presente trabajo, 

respecto a las habilidades sociales en la educación inicial. 

Según lo planteado con Hernández y Fernández (2014) la investigación 

bibliográfica o documental se orienta a examinar y reunir información relevante sobre 

un tema determinado, a partir de fuentes escritas previamente publicadas. En 

concordancia con ello, este estudio se enfocó en recolectar, analizar y organizar datos 

provenientes de distintos recursos confiables, tanto impresos como digitales, con el fin 

de sustentar teóricamente el trabajo y aportar una base conceptual sólida al desarrollo 

de la investigación. 

Se optó por un diseño exploratorio y descriptivo, ya que se pretende ofrecer 

una visión general, comprensiva y actualizada del estado del conocimiento sobre las 

habilidades sociales en niños del nivel inicial. Este tipo de diseño resulta adecuado 

cuando se estudian fenómenos poco abordados empíricamente o que requieren ser 

contextualizados teóricamente (Hernández, Fernández, & Baptista, 2014). 

El procedimiento seguido para el desarrollo de esta revisión teórica constó de 

las siguientes etapas: 

Definición de palabras clave. Se identificaron y utilizaron las siguientes 

palabras clave para la búsqueda bibliográfica: habilidades sociales, educación inicial, 

desarrollo social infantil, aprendizaje socioemocional, interacción social, teoría 

sociocultural y teoría del aprendizaje social.  
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Criterios de inclusión y exclusión: Para garantizar la validez y relevancia de 

las fuentes, se establecieron los siguientes criterios de inclusión: 

• Publicaciones: Libros, con reconocimiento académico, entre los años 2000 

y 2025, documentos académicos revisados por pares entre 2020 y 2025.  

• Documentos académicos revisados por pares (artículos científicos, tesis, 

capítulos de libros, informes oficiales). 

• Fuentes en español. 

• Estudios enfocados en la infancia temprana o el nivel inicial. 

• Bibliografía relacionada con teorías del desarrollo social y aprendizaje. 

Los criterios de exclusión fueron: 

• Artículos de opinión o fuentes sin rigor científico. 

• Documentos sin autor identificable o sin datos editoriales completos. 

• Fuentes duplicadas o de contenido redundante. 

Bases de datos y fuentes consultadas: La revisión bibliográfica se realizó en las 

siguientes plataformas y repositorios digitales: 

• Google Académico (https://scholar.google.com) 

• Scielo (https://www.scielo.org) 

• Redalyc (https://www.redalyc.org) 

• Dialnet (https://dialnet.unirioja.es) 

• Biblioteca virtual del MINEDU – Perú 

• Repositorios institucionales de universidades peruanas. 

Proceso de análisis y organización de la información: Una vez recopilados los 

documentos pertinentes, se procedió a su lectura crítica y análisis temático. Las fuentes 

fueron organizadas y clasificadas en función de las siguientes categorías emergentes: 

• Definiciones y componentes de las habilidades sociales. 

• Teorías explicativas del desarrollo social infantil. 

• Importancia de las habilidades sociales en la educación inicial. 

• Estrategias para la enseñanza de habilidades sociales. 
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• Factores que influyen en su desarrollo. 

Este proceso permitió identificar tendencias, consensos teóricos, vacíos de 

investigación y aportes significativos, los cuales fueron sistematizados en el capítulo 

II del presente trabajo.  
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Capitulo IV 

 Conclusiones y Recomendaciones 
 

 

 

4.1.Conclusiones  

Primera: Respecto al objetivo general, analizar a nivel teórico las bases que 

fundamentan las habilidades sociales en niños del nivel inicial, se concluye que 

el análisis teórico realizado permite establecer que las habilidades sociales 

constituyen un conjunto de competencias fundamentales para el desarrollo 

integral de los niños, al facilitar la interacción positiva con su entorno familiar, 

escolar y social. Dichas habilidades se sustentan en teorías psicológicas y 

educativas que reconocen el rol activo del niño en su aprendizaje, la 

importancia del entorno social y las interacciones tempranas como base para la 

construcción de la competencia social. La fundamentación revisada demuestra 

que el desarrollo de estas habilidades en la primera infancia debe abordarse 

como parte esencial del currículo educativo inicial. 

Segunda: Respecto al primer objetivo específico, describir las principales definiciones 

acerca de las habilidades sociales en la primera infancia, se concluye que, si 

bien existen distintas conceptualizaciones, la mayoría de autores coinciden en 

que las habilidades sociales en la infancia comprenden comportamientos 

aprendidos y funcionales que permiten a los niños relacionarse de forma 

adecuada con los demás. Estas habilidades incluyen dimensiones conductuales, 

cognitivas y emocionales, y se manifiestan en conductas como compartir, pedir 

ayuda, expresar sentimientos, resolver conflictos y cooperar. Las definiciones 

también reconocen que estas habilidades son modeladas por el contexto social, 

cultural y educativo del niño. 

Tercera: En relación con el segundo objetivo específico, analizar los aportes de las 

teorías del aprendizaje social y sociocultural al estudio de las habilidades 

sociales, se concluye que ambas corrientes ofrecen fundamentos sólidos para 
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comprender cómo se desarrollan las habilidades sociales desde edades 

tempranas. La teoría del aprendizaje social, a través del modelado y la 

observación, explica cómo los niños imitan comportamientos sociales 

significativos. Por su parte, la teoría sociocultural de Vygotsky resalta la 

importancia de las interacciones sociales y del lenguaje en la formación del 

pensamiento y la autorregulación. Ambas teorías coinciden en la necesidad de 

un entorno social activo y mediado para potenciar el desarrollo de estas 

habilidades en el nivel inicial. 

Cuarta: De acuerdo con el tercer objetivo, fundamentar la importancia del desarrollo 

de habilidades sociales en niños del nivel inicial, se concluye que estas 

habilidades son esenciales para el establecimiento de relaciones saludables, el 

bienestar emocional, la construcción de la autoestima y el éxito en los 

aprendizajes escolares. Además, el desarrollo temprano de las habilidades 

sociales previene conductas problemáticas, favorece la integración en grupos y 

mejora el clima del aula. Su importancia radica en que constituyen un pilar para 

el desarrollo integral del niño, impactando tanto en su desempeño académico 

como en su adaptación social a lo largo de la vida. 

Quinta: En línea con el cuarto objetivo específico, describir las estrategias que 

favorecen el desarrollo de las habilidades sociales en niños del nivel inicial, se 

concluye que las estrategias más eficaces son aquellas que promueven la 

participación activa del niño en contextos significativos, tales como el juego 

cooperativo, las dinámicas grupales, el modelado de conductas prosociales por 

parte del docente, el trabajo con cuentos o dramatizaciones, y el uso de 

programas de educación emocional. Estas estrategias permiten que el niño 

aprenda a identificar emociones, establecer vínculos positivos, resolver 

conflictos y expresarse con asertividad, contribuyendo a una convivencia 

armónica en el aula. 
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4.2. Recomendaciones  

Primera: Respecto al análisis teórico de las bases que fundamentan las habilidades 

sociales en niños del nivel inicial, se recomienda que las instituciones 

educativas, especialmente en el nivel inicial, incorporen en sus planes de 

estudio espacios curriculares específicos para el desarrollo de habilidades 

sociales, sustentados en teorías del aprendizaje validadas científicamente. 

Además, se sugiere que los docentes reciban formación continua sobre 

enfoques psicológicos y pedagógicos actualizados que respalden su práctica 

docente en este campo. 

Segunda: En relación con la descripción de las principales definiciones de habilidades 

sociales en la primera infancia, se recomienda que los equipos docentes y 

directivos unifiquen criterios sobre el concepto de habilidades sociales en sus 

proyectos educativos institucionales, reconociéndolas como capacidades 

fundamentales para el desarrollo integral del niño. Esta claridad conceptual 

permitirá orientar de manera coherente las prácticas pedagógicas y de tutoría 

en el aula. 

Tercera: Respecto a los aportes de las teorías del aprendizaje social y sociocultural, se 

recomienda que los docentes promuevan entornos educativos que favorezcan 

la interacción constante entre pares y adultos significativos, utilizando 

estrategias como el andamiaje, el modelado positivo y el trabajo colaborativo, 

de manera que se aproveche el potencial del entorno como mediador del 

aprendizaje y del desarrollo social del niño. 

Cuarta: Sobre la importancia del desarrollo de habilidades sociales en niños del nivel 

inicial, se recomienda que las políticas educativas a nivel local y regional 

prioricen programas de intervención socioemocional desde los primeros años 

de escolaridad. Asimismo, se sugiere a los padres y cuidadores asumir un rol 

activo y corresponsable en la formación de estas competencias, reconociendo 

su influencia directa en el desarrollo emocional y social del niño. 

Quinta: Respecto a las estrategias que favorecen el desarrollo de habilidades sociales, 

se recomienda implementar en las aulas de nivel inicial metodologías activas y 
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lúdicas que incluyan actividades de dramatización, juego cooperativo, 

narración de cuentos, resolución de conflictos simulados y rutinas de 

convivencia diaria. Estas prácticas deben estar integradas en la planificación 

curricular y ser evaluadas periódicamente para asegurar su eficacia en el 

desarrollo de las habilidades sociales.  
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Anexos  

Anexo 1: Matriz de Consistencia 

Título: Habilidades Sociales en el Nivel Inicial2022. 

 

Objetivos Organización de Contenidos 

General 

• Analizar a nivel teórico las 

bases que fundamentan las 

habilidades sociales en 

niños del Nivel Inicial.   

  

Específicos  

• Describir las principales 

definiciones a cerca de las 

habilidades sociales en la 

primera infancia. 

• Analizar los aportes de las 

teorías del aprendizaje 

social y sociocultural al 

estudio de las habilidades 

sociales. 

• Fundamentar la importancia 

del desarrollo de habilidades 

sociales en el nivel inicial. 

• Describir las estrategias que 

favorecen el desarrollo de las 

habilidades sociales en niños 

del Nivel Inicial. 

 

2.1. Habilidades Sociales  

2.1.1. Concepto de Habilidad  

2.1.2. Concepto de Social  

2.2. Teorías que Fundamentan las Habilidades 

Sociales  

2.2.1. Teoría Socio-Cultural  

2.2.2. Teoría del Aprendizaje Social  

2.3. Importancia de las Habilidades Sociales en 

la Infancia  

2.4. Características de las Habilidades Sociales 

2.5. Componentes de las Habilidades Sociales. 

2.6.  Estrategias que Favorecen Aprendizaje de 

Habilidades Sociales en el Nivel Inicial  

2.7. Clasificación de las Habilidades Sociales 

2.8. Factores que Influyen en el Desarrollo de 

las Habilidades Sociales  

2.9. Consecuencias del Déficit de Habilidades 

Sociales en los Niños  

2.10. Habilidades Sociales Según El MINEDU
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